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Desde hace unos cinco ai1os, lo:> rumores de que el Cmso de Injenieros Ci,·iles 
venia empeorando rá.pidament.e han ido en aumento, hasta convertirse en un decir 
públit!o que anda en boca de t.odo;; Jos injeniet·os i de no pocos particulares. 
Los incidentes que l1an acompaliado el nombramiento de algunos profesores, la in­
disciplina de ciertos cursos ante los cuales algunos profesores ceden temerosamente. 
la falta de preparacion pedagójica i científica de injenieros demasiado jóvenes nom­
bradcs para desempeñar algunas cátedras, los incidentes a que esta insuficiencia del 
maestro ha-dado lugar, corren por ahí de boca en boca i han labrado ya el despresti­
jio de esta seccion de la U ni vcrsidad del Estado, que en otro 'tiempo pudo desdeñar 
la comparacion cqn el curso similar de la Universidad Católica. Es evidente que Jo 
peor seria callar los defectos, la desorganizacion: los males no se curan ocultándolos i 
el peor síntoma sed a que no se produjesen esfuerzos para provocar una reaccion. La 
tarea es pesada, antipática, hasta dolorosa; pero es necesaria i es urjente. 

Los que siguen un poco de <"eren en las revistas científicas de Europa i Estados 
Unidos i en los libt·os el movimiento científico de esos paises, han podido imponerse 
desde hace unos cuatro alios de la activa discusion que se q1antieue respecto a los 
métodos de enseñanza empleados en los eRtablecimientos cient.íficos. En Francia se 
observa a la Inglaterm i se trata de tomar de ella el desal'rollo de la educacion fís ica, 
que forma los jóvenes ingleses rof!ados i robustos, i el sistema del selfgoccmment que 
los hace hombres a una edad en que el frances aun sale en viaje acompafiado de 
sus padres. En Estados Unidos se estudia a Francia i a Alemania i se desea reformar 
la enseiianza en el sentido de restrinjir un poco Jo que se ha dado en .llamar la ense­
ilanzr.t práctica que, sin suficiente base científica, ha conducido a lamentables fraca­
sos, i dar por consiguiente un mayor desarrollo a las matemáticas puras. 

(1) Las icleas de In presente colaburacion fueron tlesarrollaclas en una conferencia dada en ('] 
Salon de Honor de la Unil·ersiilatl en sesion estraonlinaria ele! Oentm ,¡,~ /<Jstndiantc~s f/e lnjenicl·ia . 
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En Chile nu obsernunos, no estudihmos a nadie, port¡ue e:;tmnos en el nwjor de 
los mundos; no tenemos unciA que em·idia1· A las lTni\·ersidades de EUJ·opa i (1\:: Est~• ­

dos Unidos. i Aun debP. de estar la nuestra en un pié superior a las de esos paises, por­
que allá se cree que hai mucho que refot·m11r i :1quí no hui nada c¡ue mejorar, a jm:­
gar por la inerciA en que se mantienen los dit·ectores de la enseilanr.a oficial. 

La Facultad discute flojamente desde hace anos una reforma insigniti<:ant.e i (¡ue 
no sirve sino pilra poner de manifiesto lo ermdos que estan sus pat1·odnadores en In 
Hpreciacion de las medidas que necesitan adoptarse. Entretanto es necesario, es ur­
jente, es apremiante poner remedio ené1·jico para sar¡n· al Curso (le Tnjeniería del es­
tado lamentable en que se encuentra. 

Me propongo con la presente colabot·acion pro,·ocar un mo,·imicuto entre los in­
jenieros titulados, que deben tener cariíío por In Uni,·ersidnd que los formó i c¡u(' no 
quenán dejarla decaer sin hacer esfuerws por levantarla. 

Para la mejor comp1·ension, dividiré este resúmen de idt'as en tres part('s; l ." qué 
debe ser una escuela de injenieros; 2.0 qué es la nuestra t>n la ac-tualidad, i ~.0 qué 
medidas deben adoptarse para conseguir el de.~ide·ratmn. 

* * :;: 

Una escuela de injenieros debe lanzat· a la vida lwmln·es aptos para se-r injenie1w. 
Estan en un error los que pretenden que la Uuiversidad debe fabricar injenie­
ros, es decir individuos con todos los conocimientos para resolver cualquier problema 
determinado que se presente. No hai Universidad en el mundo que pueda pretender 
semejante cosa, porque ello es absolutamente imposible, dado el inmenso desarrollo 
que tienen los diversos ramos de la injeniería. Una l íniversidad solo puede pretender 
preparar hombres con los conocimientos jenerales necesarios para que en cada caso 
puedan adquirir en libros, revistas, etc., los conocimientos que den la solucion de 
ese caso part.icular. El injeniero no concluye por consiguiente sus estudios en la Uni­
versidad, sino que debe proseguirlos durnnte toda su vida. Como lo dijo muí bien el · 
profesor George Fillmore, de Estados Unidos: •La UniversidAd no es un restaurant. 
• en donde el estudiante puede llenarse, sino un jimnasio en el cual encuentra los 
~ aparatos que, usados como se le indique, lo desarrollarán en el sentido en que 
« debe sedo.» Esplayando esta idea, el pt·ofesor Walter H . Drane dice: cLa Universi-
• dad viene a ser como un curso preparatorio de la escuela de la esperiencia i no 
• puede pretender así el dar una edueacion completa, ni aun dar un desanollo c·om­
« pleto a ninguna materia.» 

He dicho mas at.¡-as c¡ue la Universidad solo puede preparar homln-es aptos para 
~er injeuieros. He empleado el término hombres i lo he hecho con un propósito de­
terminado. Empleo esa palabra en el sent.ido de sér educado moral i físicamente. l·m, 
Universidad no debe olvidarse de que ni fiu i al cabo sus alumnos son séres que \'Hn 
a vivir .en el mundo i que para lucJ:tar con éxito en él se necesita salud física i educa-
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<:ion moral. Cualquier médico, cualquier fisiolojista i toda persona de sentido comun, 
dirá que es necesario cuidar el cuerpo i que sobre todo hai que educarlo cuando está 
~n formaciou, robustecerlo en su crecimiento, en especial en la edad cl'itica., entre los 
<'atorce i los veinte afios. 

Tampoco puede olvidar una Universidad que sus alumnos son futuros ciudada­
nos, futuros jefes de familia, i que como tales necesitan una educacion mornl que en 
el hecho no se adquiere hoi dia ni en la iglesia ni en el hogar. La Universidad debe 
llenar este· vacío, si quiere preparar séres que sirvan de base al mejoramiento social 
i no máquinas ávidas de hacer dinero por cualquier medio; i creo que especialmente 
(::n Chile, en la época porque atravesamos, esto es una necesidad imperiosa, que si no 
se satisface pronto quedará. gravitando con sus funestas conse<'uencias durante mu­
cho tiempo sobre los destinos futuros del ¡mi~ . Debemos reemplazar por medio de la 
educacion moml la iufiuencia l>et~éfica de la pobreza, que nos falta hoi i que formó 
.ayer tantos homl>res que nos han dado gobierno, patria i bienestar. 

Del>e enseflarse a los alumnos cómo se forma un carácter i cómo se educa una 
voluntad. Se ha dicho que la voluntad es el hombre i estoi seguro que jamas ningun 
~1lumno de un establecimiento fiscal, desde la preparatoria hasta. los cursos superiores. 
ha oído de sus maestros una palabra sobre est.a materia. I sin embargo en la vida 
diaria las fuerzas que mueven ál hombre para lograr un objetivo son esas:· la volun­
tad i el carácter. La Universidad que sólo da uua educacion intelectual o técnica hace 
lo mismo que el mecánico que dota a una máquina de todos sus órganos i la deja sin 
-el vap-:-r que Ita de moverla. La voluntad, el carácter, son el vapor que ha de permi­
tir utilizar esos órganos que se llaman Resistencia de materiales, Cálculo diferencial, 
e,tc. De nuestra Universidad debería salir una lejion de hombres jóvenes i robustos, de 
sana moral, que no sólo sean capaces de formase una situacion económica que sirYa 
{]e base para su futuro hogar, sino que sean los sostenes de un órden social razona­
ble i justiciero, hombres que ejerzan su influencia benéfica en la masa ignorante de 
nuestra democracia, que nos está regalando con un grave mal: el culto de las medio­
cridades. 

Por falta de educacion de la voluntad los nlnmuos no sal>en como conseguir Yen­
..:er el suei1o para llegar a la hOI'a de clases; por fal ta de voluntad se encuentran con 
que no tienen tiempo para estudiar sus exámenes; por falta de voluntad no efectúan 
lecturas de revistas o libros que anplíen sus conocimientos. La distribucion d~>l tiem­
po, los medios de que uno puede valet·se para evitar las distracciones, para mantener 
la atencion sostenida, todo esto puede enseíiarse i debe ensel1arse, porque no son no­
CÍOIH!S que se ocurran de motu proprio. El alumno es una plaza fortificada que tratan 
de tomarse enemigos bien artillados que se llaman: fiojera, diversiones, sensualidad, 
i es necesario conocer los medios con q ue puede defenderse la plaza i el arte con que 
hai que manejarlos para obtener el triunfo. Estoi segurü que el cincuenta por ciento 
del tiempo disponible de los estudiantes se gasta en las preocupaciones que proYoca 
el sensuaJismo. ¿Es lóJÍCo, es cuerdo, es siquiera moral que nos est.emos echando t.ie-
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n a a los ojos para no ver algo que sienten todos i que pide imperiosamente uu tra­
tamiento? La mas imperiosa de las pasiones humanas encuentra al jóven estudianie 
sin un guía, sin una ayuda q ue lo sostenga, que le aconseje lo que oebe hacer, qu~' 
le evite caer en alguna fatal consecuencia que malgaste su vida para siempre. 

Cumplidos estos dos objetivos, edncacion física. i educacion moral, la l' niYer~i­

rlad debe preocuparse lle la eoucacion intelectual , q ue es la única que hoi procu­
ra dar. 

Ya lo ha dicho el señor Gustavo Le Bon. Una buena edueacion in telectual 1w 
1: msiste en un programa de estudios. (iasi puede decirse q ue cualquier programa es 
loueno si el sistema para enseñarlo lo es. En este sentido, el objetivo ¡wincipa\ 1le 

Lt enseflanza técnica deberá ser la discusion lójica. Deberá ensel1arse a estudivl'. a 
investig;ar, a resolver con pensamien tos propios. No se saca nafla con tener almacena­
das las recetas en la cabeza, con saber que en tal parte se hiw tal cosa. Lo importan­
te es conocer el método con q ue se solucionan las dificultades, los razonamient.os que 
conducen a su solucion. 

Paso ·a analizar 'Iué es hoí nuest.ra ll1~iversidad. ¿Exist.e en ella l ~;t educacion 
fí~ica, la educacion moral? Bi en saben todos los injcnieros q ue ni un modesto par de 
palanquetas existe en ella., i yo he de ser majadero en este asunto, porque, com,> 
tftntos otros, he pa.gado a costa de mi salud un sistema de educacion incompleto i 
perjudicial. ¿La educacion moral? Tanto no existe i tA.n estraviados est.an los crite­
rios en esta materia, a causa de un estado de cosas absurdo, que no se me oculta q ue 
algunos me van a calificar de loco porque me atrevo a pedir que se dé una educnciou 
moral en una Pniversidad. 1 sin embargo en la vida, el éxito depende mucho mas del 
earácter del individuo que de su saber. No parece sino q ue en nuestra Uuiversidud 
se creyese que la lectura int.clectual es capaz de desanollar los sentimientos que cons­
tituyen la verdadera base de una personalidad . La ful ta de iuiciativa, de perseveran­
cia, de enerjía, oe amor por la independencia, que han hecho que la mayor parte de 
nuestro comercio esté en manos de estranjeros, se deben a este funestísi mo error ' lue 
lta estado lanzando a la vida a semi-hombres: máquinas sin vapor, inteli jericias si1i 
carácter ni voluntad que las hagan producir con eficiencia. 

Paso a la educacion intelectual. H e dicho que casi puede aceptarse como bueuo 
cualquier programa. Sin embargo, los programas de nuestro curso de injenie~ia ado­
lecen de defectos. Llevados por una ola de mal entendido espíritu práctico, se ha 
suprimido o aminorado la enseíianza de ramos cuyo conocimiento es indispensable. 
Se ha estado razonando en esta materia con un criterio estrecho, como si todos los 
injenieros estuviesen destinA.dos a no ser otra cosa que emplearlos de la Direccion de 
< >bras Públicas. 

E l eje sobre que descansa la euseñanza técnica es el si~;tema. En nuestra lTni-
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wr:;idad se abusa lamentablemente de la em;eflanza de memoria, del sistema de lectu­
m:;, i se de¡;;euida el razonamiento, la investigaciou propia, la ver:;everancia, el domi­
nio de ,í mismo. I en este sentido se dan palos de ciego: convencidos al fin de muc] ¡r, 
gritar i!e que l o~; exámenes no sirven como prueba de una preparacion, se acuerda 
:<uprimirl(•S prácticamente en algunos ramos, sin tomar en cuenta que esa supre,ion 
,_,·,1,, es racional euando se dispone de otro sistema de pruebas: laboratorios bien mon­
tado::;, numeroso~ repetidores. Si se suprimen Jos exámenes sin crear los laboratot·iu:< 
ui los repetidore::<, se va a dnr cabida al eugafío, a la suerte i a los empefíos para pa · 
,-ar de un curso a otro. Sé positivamente que, algunas veces, por el hecho de ser el 
repetidor nn joven sin prestijio ante los alumnos, la confianr.a Ita llegado hasta el 
tuteo i las buenas notas se ha .. l prodigado como entre buenos camaradas. Al.fin del afl•• , 
d alumno tiene un término medio tan elevado en las interrogaciones, que euenta por 
:<eguro "u exámen. 

( 'unndo se trata de la cuest-ion sistema de enseílanza, forzosamente hai que estu­
<.liar al profesor. En nuestl'a Universidad se ha creído que cualquiera persona puede 
ser profesor, que un alumno distinguido recien salido de ella puede ensefiar una cú­
cútedra. 

Enw gravísimo c¡ue va haciendo descender rápidamente el nivel de uuestra 
t lnivcrsidad. El profesor deLe tener muchos mas conocimientos que los que ensena 
a sus alumno~: deLe conocer úmpliament.e la materia de su ramo i debe sabet· ense­
ilarla. ~<i basta saber nna cosa. para t.l'asmitir su conocimiento a un t-ercero. Hai toda 
una ciencia. lu pe<lagojía , que se ocupa de esta cuestion. El cotlocimiento que tengn 
un profesor de un t•amo no sólo debe ser teórico sino tambien . práctico, i por consi­
guiente es funesto nombrar de profesores a jóvenes injenieros. Sólo la pt•áctica puede 
•lntm al profesor del criterio profesional, criterio que vale mns que el conocimiento 
<·ientilic<• descal'luulo, i sólo la prúctica le puede dat· la posesion completn de una 
t'uestiot l. el prestijio que bnce c¡ue el nlumno sienta c¡ue de la boca del maestro snle 
In Yerdnd. 

En nuestn~ l 'niversidad se llun improvi~;:uJo pedagogos i técnicos en diversos 
r;\mor:;, de lo que resulta una rlesorganizacion i una pérdida completa de la disciplina. 
{\m profesores improvisados no se conr:;igue el prestijio del sabet·, prestijio necesario 
para infundir contian;:a i respeto al alumno, i de ahí que se ha.ya llegado actualmen­
te n tener cln¡;es de qm• los alumnos hacen unn verdadera chacota. 

liU:lliDA8 QUE UON \' ENDlt!A TOMAR PARA J.LF.GAK Al. I> ES I!H ; RATUM 

l. Se hace J/eCMario twa nfonna rle pro,r¡m.ma, en el sentido ele incluir en él la 
enseftanza física i la ensefia11;:a moral, que fa.ltan en absoluto, i de dtu comple­
t•) desarrollo a ciertas materias que. 110 porque 110 sean de utilidad en determinadas 
repnrt.iciones i!e la Direccion fle ( lLras Públicas, dejan de ser de capital importancia 
('ll la pn>fesion. 
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En la formacion ue Jos programas deberá cuiuarse de que todos formen un soh 
conjunto i no un conglomerado heterojéneo. Los programas de cada curso deberán set· 
c.mocidos Je todos los profesores, i deber1í evitarse c¡ue una misma materia sea t . ..atafl¡¡ 
por varios profesores en distintas asignaturas, como sucede actualmente. Estas re­
peticiones no causan sino fastidio i confusion en el alumno. 

E n la confeccion de los programas se tendrá siempre presente que en la C nin·r­
sidad no debe enseiíarse lo que se enseiía en los liceos. La Universidad no es un est.t-· 
hlecimiento de enseiíanza secundaria; por consiguiente, no es materia de su incumben­
cia la enseñanza de idiomas, ni de dibujo, ni de fís ica i química elementales. Si ae­
tuahuente un porcentaje elevado de alumnos viene mal preparado en tales materia~ .. 
refúrme:>e el plan de estudios o el sistema de enseílanza en Jos liceos, para que cum-­
plan bien sn mision; pet·o no se haga una mezcla híbrida de liceo i de Universidad. 
c¡ue no tendría otl·o resultadtJ que recargat·los horarios, quitando el tiempo a los l'•t­

mos profesionale:<. 
l'ara remediar el mal, lo que deberia hacerse es reformar en la práctica el exánll'll• 

• le admision, que hoi lleva el nombre de Bachillerato en Ciencias Físicas i Matemáticas. i· 
•fUe en realidad sólo lo es en ciencias matemáticas. Deberían ser materia de tal exú-· 
men la física i la química elementales, que quedarian suprimidas de la Universidad . 
Los cursos de física i química universita1·ios seria:1 centros de investigacion cientí­
fica practicada en laboratorios bien instalados; i entrarían a formar parte del sin­
número de investigaciones esperimentales que existen J.oi en Europa i Estad<·~ 

Unidos, i que se multiplican dia por dia .. 
En los nuevos pt·ogramas deberá consultarse tambien un mayot· número de hora:o 

para las clases de Resistencia de materiales é Hidráulica . Para la primera, con el ob­
jeto de esponer debidamente los dispositivos de puentes, i para la segunda, para que· 
se pueda <lar un mediano desarrollo a los capítulos relativos a alcantarillados, irriga­
cion i puertos. Una última palabra en cuanto a programas. He oido decir <fUe algu ­
nos simpatizan con la idea de la divisiou de los cursos en especialidades, a semejan -. 
za de lo que se hace en Euwpa. En mi entender, tal medida es inadecuada para 
Chile en la actualidad. Ni la actividad particular, ni los trabajos del Estado han alcan-
1.ado un desarrollo tal que justifiquen la existencia de especialidades. I~s un mal obli- . 
gado que rleben soport.ar los paises pec¡uetios en todos sus órdenes de vida: sus ltotll·· 
bres deben saber de todo un poco, por4ue la lucha por el sustento les obliga 11 

abordar la;; mas diversas cuestiones, no habiendo obras de una sola naturaleza en 
cantidad suficiente para dar vida a un profesional. 

I [ Ueforma del sistema tle ensel'tanza, i por consigzúente, del sistema de pruebas .fhw­

les.- Pnr<1 realizar esto. e;; necesario crear laboratorios modernos i nombt·lw un 
personal numcrl•so i bien rentado de competentes repetidores. E ntónces se podrú 
abandonar el sistema mnemónico i suprimit· los exámenes orales que se practican hoi 
dia. Actualmente los alumnos están acostumbrados a que todo se les diga, de manem 
que cuando se les presentlt en la práctica un caso nuevo, no hallan qué hacer. :\fr. 
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Mar(;el h<l dicho que «!u' que el alumno dcst~ubre con el trabajo de su pensamiento Jo 
sabe mueho mejor •¡ue lu que se le ensefilh . :bí, •leberú t.en•~rse siempre pre,;entc que 
no inlpot·t.a tnnto el número de c•moeimiell to;; qne st- adquieran como el modo rle 
hacer u~o de ellos. SeriÍ. preciso abrir una verdadera cnmpaíía en este sentido, 
porque el criterio de los mismos nlumnos est.ú falseado por largos mios de somet'­
miento. a nn n>jimen absurdo. He podido darme cuenta claramente que el alumno 
tiene antipatía o rlesprecio por lt~s ejercicios prácticos: los considera como tarea engo­
tTosa r¡ue hai que satisfacer por obligacion i. si no se les dijese que las notas que en 
ellos obtenga intiuit·;in en el ex<imen, concluiría por despreciarlos en absoluto. Es est.e 
criterio el que hni que modificar por completo para desarrollar el amor por la investi­
.~acion propia, yn que es cierto que lo que mejor se aprende es lo que se estudia con 
plact>J'. Cuando se haya logrndo hacer simpát.ica esa tarea del esfuerzo propio de in­
vestigucion, se habrá logrado formar hombres que podrún nbrirse camino i seguir tnn 

léjos como es posible. 
JI l. Contl·atacion de un grupo dA projÍ'sorM es fntnjPros para la eusetum.w de la mayor 

pu rte dr 1 as I'ÚtP.tl ms. - En esta maf.e¡·j¡:¡ , estoi eon vencirlo que no tenemos en el pais per,;o­

nn,.:queposeanla 1wepnracion técnica sutieiente para In cnsetianzn de ninguna de las e:íte­
,·~ms uni\·ersitarins. La mzon es muí sencilla: Chile es un pais jóven i muí pequeño. Por 

jún•n. eshi de;;provisto en absoluto de nmbiente científico i, por pequefto, no se cje­
•:utnn aquí las obras p::blicas en el númet·o i la magnitml que nkanzan en otras pm·­

te:> .. \rlemns, h; profesionales injenieros se ven obligados a ejeentar toda clase de 
tr,thnj•)S, sin pmfundizat· ninguna especialidad. por ht sencilla mzon de que, si se de­
dieasen a unn, se morirían de hambre. 

\le parece escusado decir que todos lo;; profesore!'l deberían ser biPn renf.¡u]os. 

No t•s posible <:ontinuat· con el sistema actual de sueldos ridículos. que está t:••ndu­
ei emlo n considerar las clases uni versita1·in s como un medio para redondearse nn 
sueldecito pasable. eon otras ocupaciones. El profesor clehe estar únicamente <ledil'á­
do a sus clase:>. i sn sueldo debe darle no sólo independencia económica. siuo un ¡·en­
ta envidiabl(•, t¡tH:' haga ·(lesa parecer el puestf) de profesor tumo el refujio de lo>< fra­

casHdos en el ejercicio de la rrofesion. A estas medid:.s habría que agregar otra, que 
es mus difícil ele obtener: consideracion ;;ocia.l del pro(esor. En un pais desproYisto 
de ambiente cient.ífico i con una organizacion aristocrática basada en la sangre i 1m el 
dinero, es difícil funnar un critei'ÍO que M consideracion a la capacidarl inteledual, 
peru In buena renta del profesor seni uno f]e los factores que le ayudará cm e~tt· ca­
mino. De es!<• nwuo se conseguiría que el cargo de profesor uni versit.nrio se con ,.: irle­
ra,;e como el Jt ms alto eoronamient.o en la cnrrem profesional. A ül uo He podría lle­
~:n· ~ino desl'ues de Ja¡·gos mios de profesion , en que se hubiese logrado nd<¡uirir nn 
g-ran nombre en el campo ('ientíficu i en el terreno de la prúctit:a . 

.-\1 eontmtat· los profesores estmnjeros, Herá forzoso el retir•• de nJut:lws rlc los 
aduales. Entre ellos He cuentau algunos que tienen largos 11.1ios de sen·icios, i no ptt· 
•lria. íH:cptar:-;e •1tra f;olucioll que In de una jnbilncion jenerosa que les pennitir~e reti-
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rar~e al descanso que se tienen bien merecido. Rentiría mucho que se interpretasen 

esta:> opiniones como concept.os hirientes pa ra determinadas personas. Creo q ue ten ­
go derecho como otros para querer a los que l111u sido mis maestros i para estimar a 

los q ue son mis amigos, i aquellos i éstos no debM ve1· en mis pa labras otra cosa que 
el vivo deseo que tengo de ver a nuestra l'niversidad surjir potente i prestij iosa. 

( 'omo comna.niento de estm> reformAs, debeu tomarse dos medidas que vjenen a 
fneili tar su int.roduccion primero i su ejecucion despues: 

l. Contratacion de un director de la E scuela de InjenieríH, que depender ía d i­

rectal!len te del Ministerio de Instruccion, que encabezaría la reforma i que continua­
r ía rlespues dando unidad al mecanismo e introclucieudo en él las refonnas que lo 
mantuviesen siempre en un pié moderno. Este director debel'ia ser un profesional de 
gran reputacion, capaz de poder abarcar con sus vastos conocimimltos el mecanismo 
complejo de una E scuela de Injeniería, para eje•·ce1· una supet·vijilancia directa i acti­
va de todos los cursos. 

:!. Const.ruccion de un editicio adecuado. Es cierto que lo que voi a decir llega 

denwsiadu t-arde; pero, ya que ninguna persona influyente, que yo sepa. ha dejado 
oir nb;;ervaciones al respecto, me voi a tomar la libertad de hacer una, lamentando 
no )ll•seer un prestijio que le dé toda la fuerza que debiera tener. El local para una 

Escuela de I njenieria debería elejirse en una rejion que dispusiese de una orografía 
accidentada i de una corriente de agua cercana, i que estu\·iese siturtda, ademai'l, en 
unn de las zonas mas saludables rle la ciudad . Ya se sabe que el futuro edificio para 

nuC»tra Escu!'la He estú comenzando donde hoi se levanta el Presidio Urbano. La úni­
ca ventaja que puede presentar ese local es la d e ofrecer un buen punto de vista para 

lucir una fac!111da arquitectónica. I>es~nwiadamente no es esto lo que necesitamos; no 
es In fuelwd~t l'ino el fondo el f!Ue debemos bus.car primero. Al decir esto, solv per¡;igo 
el que se pueda decir que ha habido siq uiera una voz q ue se lm levantado en c:ont.ra 
d e es:1 ,}eterminacion inconsulht que ha colocado la ~~scuela de lnjenierín en el ud ual 

l'residio Crbano de la c:iu(lad. 
No se hab t•ú ocultado a los que leen estas líneas, c¡ue la realiza<:ion de las ideas 

es)'uest.as representa un desembolso de alguna entidad. No nreo que sea. necesario ir 
a buscar ra¡¡:o¡u:'s para j ustificar el sacrificio pecuniario: pnrn los que estamos un poct? 
nl cabo de cómo se invierten los clineros del Est.aclo, no es u n secreto el que se derro­
ellll dCiuasiaclo; Ho seria pues di fícil dedicar algo a est.Hs reformas. Básteme decir s;J­
lalllente que, si se hiciese un pequeilo cálculo de lo que pierde el I•' isco por contratC>s 
mal establecidos, por proyectos mal estudiados i por obrAs mal vijilad11s, se llegarin 
mni pronto a cubrir con creces las sumas necesat·ias para la r-.::alizncion de las ideas 

que clejo espue:::tas. 
Santingo. l !lll. 


